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El fracaso

del Sindicalismo Revolucionario

En España siempre nos sucede lo
mismo. Nos apropiamos las ideas
ajenas, cuando ya son viejas, can¬
tamos las excelencias de un pro¬
cedimiento, cuando los que lo in¬
ventaron lo abandonan por inútil.
Durante diez años, el sindicalis¬

mo revolucionario en Francia había
tomado un incremento enorme. Des¬
de la Confederación General del

Trabajo, unos cuantos ciudadanos
con mejor buena voluntad que acier¬
to, llevaban á las multitudes obre¬
ras por el camino de la acción di¬
recta. A semejanza de los enfer¬
mos de daltonismo que ven todos
los objetos de un mismo color, del
problema obrero que en realidad
no es más que el del progreso y de
la justicia humana y por lo tanto
comprende todos los demás proble¬
mas, apreciaban solamente un as¬
pecto: el de la lucha de clase. Los
demás, pasaban á último término ó
eran sencillamente negados.
Según los nuevos apóstoles, el

proletariádo para luchar y vencer,
no necesita estar educado y capaci¬
tado, sino que la acción de una mi¬
noría activa eregida en directora y á
la cual debían obedecer á ciegas los
inconscientes, era suficiente.
Empezaron combatiendo las coo¬

perativas y asociaciones de previsión
obrera y acabaron por negar hasta
la conveniencia de los fondos de re¬

resistencia pretextando, que los sin¬

dicatos ricos se vuelven conservado¬
res.

Nada de política ni de reformas
obreras, el Estado es nuestro enemi¬
go y cuanto haga en favor del pro¬
letario es una añagaza, un medio
para adormecern,os; el i'micQ. cami¬
no para alcanzar nuestra emáncipa-
ción, es la lucha constante contra
todos los patronos sin distinción, la
guerra sin cuartel, aprovechando
cuantas ocasiones se presenten para
provocar conflictos, el sabotaje y la
violencia convertidos en procedi¬
miento único. Así ráciocinaban los
sindicalistas revolucionarios.
Veamos cuales fueron los frutos

de estas teorías llevadas á la prác¬
tica.
Partiendo del principio de las mi-

norias activas y directoras se formó
dentro la mayor parte de sindicatos,
una oligarquía que imponía su vo¬
luntad á la mayoría de los asocia¬
dos. Convencidos estos directores de

que eran los más conscientes, los
más revolucionarios, los más per¬
fectos en una palabra, quien se atre¬
vía á opinar de diferente manera
que ellos, efa tachado de traidor,
quien osaba discutir la oportunidad
de una huelga decretada.por los di¬
rectores ó inspiradores de la asocia¬
ción, era tenido por cobarde, quien
pertenecía á una cooperativa ó to¬
maba parte en las luchas políticas,
era tratado de burgués ó de imbé¬

cil. Lo que ocurría dentro cada sin¬
dicato obrero, se repetía corregido y
aumentado en las reuniones de va¬

rios de estos, incluso en las asam¬
bleas de la C. 0. T. (Confederación
General del Trabajo). Cuando los
improperios y palabras fuertes eran
insuficientes para convencer á algún
compañero díscolo, no reparaban
los caciques del sindicalismo revo¬
lucionario, en apelar á la violencia,
y asi, Niel, secretario de la C. C. T.,
fué agredido diferentes veces y poco
le faltó para ser apuñalado cobarde¬
mente en una reunión obrera, por
haber combatido algunos despropó¬
sitos de uno de estos santones infa¬
libles.

Como puede verse por la relación
anterior, los procedimientos del no¬
vísimo sindicalismo se diferencia¬
ban muy poco de los que acostum¬
bran usar los ultra-reaccionarios,
pues si estos se creen coii derecho
para hacernos ganar el cielo á viva
fuerza, aquellos querían convencer
á los otros de la bondad de sus ideas,
á estacazos y puñaladas.
Gomo el asunto, de que nos ocu¬

pamos, aunque de actualidad palpi¬
tante, es algo largo, , continuaremos
en otro número.

SINCERAS

La sombra negra
Con el caso reciente del arresto y

de las penalidades que ha sufrido,
sufre y suírirá, mientras que esté
bajo el imperio del servicio activo.
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